
QUÉ? 
¿Y MAÑANA 



CÓMO ACOMPAÑAR LA TRANSICIÓN 
HACIA LA AUTONOMIA Y LA VIDA 

ADULTA DE ADOLESCENTES Y 
JÓVENES RESIDENTES EN 

INSTITUCIONES DE CUIDADO. 

Esta publicación ha sido realizada  en el marco del proyecto 

“Desarrollo de un modelo de abordaje de Autovalimiento 

para ONGs y equipos técnicos de la provincia de Buenos 

Aires”. Acuerdo de Cooperación de UNICEF en Argentina 

con la Subsecretaría de Promoción y Protección de 

Derechos de la Provincia de Buenos Aires y el Grupo 

Pharos - Centro Interdisciplinario para el Desarrollo - 

Asociación Civil en colaboración con Asociación Civil 

Doncel.

Se autoriza la reproducción total o parcial de los textos aquí 

publicados, siempre y cuando no sean alterados, se asignen los 

créditos correspondientes y no sean utilizados con fines comerciales.

© Subsecretaría de Promoción y Protección de Derechos 

Secretaría de Niñez y Adolescencia de la Provincia de Buenos Aires

Noviembre de 2013; 12 págs.; 21 x 24 cm.

Impreso en Argentina

Diseño y diagramación: Josefina Berceche.

Fotografías: Willy Morinigo.

Primera edición, 5000 ejemplares, noviembre de 2013.

Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)

buenosaires@unicef.org

www.unicef.org.ar

www.snya.gba.gov.ar

?



AUTORIDADES DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Daniel Osvaldo SCIOLI
Gobernador de la Provincia de Buenos Aires

Alberto PÉREZ
Ministro de Jefatura de Gabinete de Ministros

Pablo NAVARRO
Secretaría de Niñez y Adolescencia

Sebastián GASTELU
Subsecretario de Promoción y Protección de Derechos

Cecilia Fernanda TOMÉ
Directora Provincial de Promoción y Protección de Derechos

Autoridades de UNICEF

Andrés FRANCO
Representante de UNICEF Argentina

Ennio CUFINO
Representante Adjunto 

03



Nota. Si bien hay autores que establecen diferencias, en esta publicación utilizaremos los términos adolescentes y jóvenes de 

manera indistinta.

Nota. El uso de un lenguaje que no discrimine ni marque diferencias entre varones y mujeres es una de las preocupaciones de 

quienes concibieron y apoyan este documento. Sin embargo, no hay acuerdo entre los lingüistas sobre la manera de cómo 

hacerlo en nuestro idioma. En tal sentido y con el fin de evitar la sobrecarga gráfica que supondría utilizar en castellano o/a para 

marcar la existencia de ambos sexos, hemos optado para la redacción de este manual por emplear el masculino genérico clásico, 

en el entendido de que todas las menciones en tal género representan siempre a varones y mujeres.

Siglas

NNyA Niñas, niños y adolescentes

REUNA Registro Unificado de Niñez y Adolescencia de la provincia de Buenos Aires 

SPPD Sistema de Promoción y Protección de Derechos 

SZ Servicio Zonal  de Promoción y Protección de Derechos

SL Servicio Local de Promoción y Protección de Derechos
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Objetivos de esta publicación

Esta publicación refleja el conjunto de herramientas y acciones desarrolladas en el marco del Proyecto de 

desarrollo de un modelo de abordaje de autovalimiento para ONGs y equipos técnicos de la provincia de 

Buenos Aires que lleva adelante la Secretaría de Niñez y Adolescencia de la Provincia de Buenos Aires con el 

apoyo de UNICEF Argentina y que tiene por fin fortalecer aquellas estrategias y prácticas institucionales que 

promuevan la autonomía y la participación activa de estos jóvenes en sus problemas y en sus soluciones, 

logrando la implicación y el compromiso de los jóvenes en sus propios proyectos de vida. 

En este sentido pretende enfocar un aspecto o momento particular en la vida de los adolescentes sin cuidados 

parentales: el proceso de transición en que los adolescentes pasan de la protección a la autonomía y la 

vida adulta. 

Para ello, es fundamental que quienes trabajamos en forma directa o indirecta con adolescentes en estos 

contextos, nos capacitemos y al mismo tiempo reflexionemos sobre la manera de contribuir a la 

construcción y concreción de las trayectorias que estos jóvenes delinean para su futuro.

 Equipos y personal de los Servicios Zonales (SZ) y Servicios Locales (SL) del SPPD de la provincia de Buenos Aires.

 Equipos técnicos municipales de las áreas de Educación, Desarrollo Social, Salud, etc.  

 Equipos técnicos, profesionales y operadores que se desempeñan en ONGs como centros de día, hogares 

convivenciales y hogares oficiales de la provincia de Buenos Aires.

Según el Registro Unificado de Niñez y Adolescencia de la provincia de Buenos Aires (REUNA), en el territorio 

bonaerense se encuentran actualmente institucionalizados un total de 2.760 NNyA en dispositivos convivenciales 
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(oficiales y conveniados). El 54% son 

niñas o adolescentes mujeres, 

mientras que el restante 46% son 

varones. 

En relación a la edad, la mitad de ellos 

tiene hasta 11 años, y la otra mitad 

son adolescentes y preadolescentes. 

El 8% de los adolescentes alojados 

tiene más de 18 años y el rango de 

edad con mayor proporción de 

NNyA es el de los 12 a 17 años. (Ver 

Gráfico Nº 1).
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Fuente: REUNA, 2013.

Gráfico N° 1: Rango Etario de los NNyA alojados en instituciones - % - 

¿A quiénes nos dirigimos? 

Acerca de los NNyA que viven en instituciones convivenciales 



En cuanto al tipo de medida por la cual se encuentran institucionalizados, alrededor del 20% se encuentra 

con medidas de abrigo vigentes (tienen menos de 60 días de adoptadas), es decir que recientemente han 

sido separados de sus hogares, por estar padeciendo allí situaciones graves de vulneración a sus derechos y 

que aún no se han podido generar las condiciones adecuadas en los mismos para que puedan retomar dicha 

convivencia viendo garantizado el acceso a sus derechos. Aproximadamente, el 58% se encuentra 

institucionalizado desde hace más de 60 días. Un 12% se trata de internaciones dispuestas por organismos 

del Poder Judicial, en la mayoría de los casos, en el marco de situaciones de violencia familiar. Por último, un 

9% de los NNyA institucionalizados, han ingresado a los hogares en el marco del Decreto- Ley provincial 

N° 10.067, con la vigencia del Patronato de Menores. 

Algunos conceptos para reflexionar 
Como ya se ha mencionado, el adolescente que ingresa a una institución convivencial  lo hace en el marco de 

una medida excepcional frente a una situación de vulneración de sus derechos. 

El reconocimiento de los niños, niñas y adolescentes como sujetos de derechos implica 
reconocerlos como sujetos de la historia, que tienen una existencia más allá de la de los 
adultos, que deben ser considerados, escuchados  y sus opiniones tenidas en cuenta en 
los asuntos que los conciernen.
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Un concepto fundamental para el paradigma de la protección integral es el de autonomía progresiva.  Ello 

implica que los niños/as deben tener un rol protagónico en la decisión de cómo ejercer y proteger sus 

derechos de acuerdo a su autonomía .

La autonomía implica poder hacerse cargo de los actos propios y sus consecuencias, 
anticipándolas. 
La autonomía progresiva se adquiere dando al/la adolescente herramientas para 
diversos fines: por ejemplo elegir la vestimenta para una entrevista laboral, administrar 
el dinero de su beca, decidir en qué taller quiere ingresar o curso de formación 
profesional quiere realizar,  etc.



Para lograr un apoyo exitoso es central comprender que la autonomía se adquiere a partir 
de un proceso de transición que el joven realiza entre la protección y la vida adulta.
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Es por tanto un deber de los adultos responsables del cuidado “realizar una orientación apropiada para el 

ejercicio autónomo de los derechos por parte de estos niños, ya adolescentes a juzgar por la evolución de sus 

facultades” (Doncel-Flacso-UNICEF, 2012:34)

En los casos en los que el cuidado del adolescente está dado por instituciones, los criterios de autonomía 

progresiva también tienen que encontrar su lugar. Esto exige un cambio de la respuesta institucional y un 

fuerte acompañamiento preparatorio para la vida adulta puesto que se trata de un derecho de los 

adolescentes el poder egresar con un proyecto autónomo debidamente planificado. 

La situación del egreso de una institución implica grandes desafíos para el joven: desde cubrir sus 

necesidades básicas, vivienda, comida, abrigo, hasta la incertidumbre provocada por el fin de una etapa y el 

comienzo de una nueva, los miedos de perder los referentes y los afectos y las preguntas en cuanto a qué se 

quiere para el futuro. Entonces, ¿cómo podemos apoyar al joven de manera que pueda fortalecerse 

respetando sus decisiones, elecciones y propios actos? 

Para comprender más cabalmente el concepto de transicion debemos anclarlo en dos ejes 

básicos:

1- La transición de jóvenes que egresan del sistema de protección es un proceso que se da en tres tiempos:

 Antes del egreso ( etapa de preparación y planificación).

 En el momento mismo  del egreso.

 Después del egreso (etapa de  puesta en marcha).

2- La transición hacia la autonomía debemos pensarlas desde tres perspectivas:

 La transición desde la institucionalización al afuera

 La transición desde la infancia a la adultez

 La transición desde el inicio hacia el fin de una vida “de protección”.

Las transiciones no están sincronizadas con el momento del egreso sino que son un proceso y se da cada 

una a su tiempo. 



Gráfico N° 2: Transiciones

Fuente:documento interno de trabajo Doncel

Diferentes transiciones en distintos momentos

Día del egreso
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Otras transiciones pueden también estar presentes: el tránsito de ser un estudiante a un trabajador, de ser un 

adolescente a ser un padre. Podemos decir que cada individuo construye su propia biografía de la 

transición.

No debemos perder de vista que la transición de los jóvenes institucionalizados se caracteriza por el 

aceleramiento y una toma de responsabilidades anticipadas en comparación con otros jóvenes no 

institucionalizados de su misma edad. En efecto, al llegar a los 18 años de edad, se espera que el joven que 

reside en un hogar convivencial pueda valerse por sí mismo: ir a la escuela o a la universidad, tener una 

vivienda propia, trabajar y asumir la responsabilidad de ganarse la vida. Pero esta forma de ser y 

comportamiento esperado se contradice con las pautas y comportamientos que caracterizan esta época. 

El acompañamiento en la transición: Sus momentos

Anteriormente mencionamos que la transición tiene tres momentos, por tanto a cada momento 

corresponde un período de acompañamiento. 

Se calcula que un proceso de acompañamiento en transición ideal tiene una duración aproximada de 4 años:

 2 años de preparación (ej. 16 a 18 años) 

 El momento mismo de la salida

 2 años luego del egreso (ej. 18 a 20  años)



Gráfico N° 3: Proceso de acompañamiento

Fuente: elaboración propia.

Tres etapas de la transición

2- Salida

18 años

3- Autonomía

20 años

1- Preparación

16 años
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Los tiempos de la transición y el acompañamiento en las instituciones de cuidado 

Para evitar una transición acelerada debemos ofrecer al joven un recurso esencial: tiempo para preparar su 

vida independiente. Durante este tiempo el joven no debe quedarse solo en el trayecto, lo que nos lleva a 

plantear la importancia del apoyo.
.
 Este acompañamiento debe estar dado por una figura que llamaremos referente del joven.
 El lugar del referente puede ser ocupado, durante o en distintos momentos de la transición por: un  

cuidador/educador; un profesional y/o un par.

Las personas que acompañan juegan un rol significativo en la transición de los jóvenes: es decir son las que 

comparten la vida cotidiana con los jóvenes escuchándolos, enseñándole límites, en un clima de dignidad y 

respeto como eje para emprender un rumbo positivo en sus vidas.

Pensamos entonces en  un modelo de acompañamiento integral enfocado en dos ejes que se articulan y 

retroalimentan en cada caso:

1)   Por un lado, en el plano subjetivo: en la persona joven. Esto es establecer una relación de confianza con 

ella y trabajar en estrecha colaboración. 

Joven de un hogar al referirse a su asistente social.
“Me gusta eso de que alguien piensa en mí”, 



EL APOYO DURANTE LA TRANSICIÓN SE BASA EN: 

 Adaptarse a las necesidades de cada joven ya que éstas pueden ser muy distintas.

 Conectarse con la historia individual y situación actual de cada joven.

 Establecer con el joven una relación humana auténtica.

 Incluirlo en redes sociales positivas.

 Mejorar la calidad y cantidad de recursos que se ofrecen al joven para conseguir una 

vivienda, una educación, un trabajo, una situación económica digna.
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2)   Por otro lado, en el plano del entorno. Esto es entender mejor los sistemas con los que el joven entra 

en contacto: el sistema educativo, el sistema de salud, el sistema de prestaciones laborales, etc. Implica 

comprender las fuerzas que influyen en los procesos individuales de transición, y también aumentar la 

capacidad de la personas para dominar esos sistemas.

Una de las preguntas que frecuentemente surgen en estos casos se refieren a ¿Cuándo está listo el joven que 
reside en un hogar convivencial  para asumir su propia independencia?  

Esto supone una evaluación que comprende dos dimensiones: una psicológica y la otra práctica. La primera  
- dimensión psicológica - significa que uno “se siente listo”, y esto comprende poder proyectarse,  
anticiparse a las consecuencias de sus actos y asumirlos cuando se llevan a cabo. 

En cuanto a la dimensión práctica se refiere al dominio de algunas habilidades esenciales para la vida 
independiente. 

 Por un lado están habilidades tangibles, en el sentido de fáciles de medir, que incluyen la educación, la 
capacidad de buscar empleo, de encontrar una vivienda, y las habilidades relacionadas con el consumo, 
tales como el manejo del dinero.

 Asimismo, se requiere dominar habilidades intangibles tales como la toma de decisiones, la 
planificación, la negociación, la comunicación, la autoestima y las habilidades sociales.

Es importante que el joven participe activamente en la evaluación de su preparación 
para la autonomía. De hecho todos los trabajos que se realizan para apoyar a los jóvenes 
durante este período de transición deben darle protagonismo. Al encaminarse hacia la 
plena independencia, el joven debe ser tratado como una persona capaz de asumir dicha 
responsabilidad.
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